
  

Lucha contra los Narcóticos 

El embajador Sheldon B. Vance, Primer Asesor del Se- 

cretario de Estado de los Estados Unidos de América, y Coor- 

dinador de Asuntos Internacionales sobre Narcóticos, ha pre- 

parado un informe sobre El Problema de las Drogas Ilícitas 

en la América Latina del cual se sintetizan a continuación los 

principales puntos de vista, 

Se cree —dice el informe— que la región de América La- 

tina, y en ella el área del Caribe, son la fuente y ruta de trán- 

sito de la mayor parte de los narcóticos ilícitos que entran a 

los Estados Unidos. La heroína procede, generalmente, de Mé- 

xico. La coca, que es base de la cocaína, se cultiva principal- 

mente en Bolivia y el Perú. Colombia, Jamaica y México son 

grandes proveedores de Marihuana, 

Tanto el gobierno de los Estados Unidos, como los de los 

distintos Estados de Latinoamérica, están obrando de común 

acuerdo para combatir los narcóticos. Más de 10 países latino- 

americanos han promulgado, recientemente, leyes o reglamen- 

tos que imponen penas cada vez más severas a los traficantes 

de narcóticos. Y en 1975, solamente, 1.500 funcionarios latino- 

americanos, pertenecientes a unidades creadas especialmente 

para luchar contra las drogas, asistieron en los Estados Uni- 

dos a cursos especializados de adiestramiento dictados para re- 

primir este tipo de actividades ilícitas. 
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Mediante helicópteros que rocéan poderosos herbicidas, 

los funcionarios de control en México han destruido millares 

de campos sembrados de amapolas o adormideras, y también 

de marihuana, en estribaciones de la Sierra Madre inaccesi- 

bles por otros medios. 

En Bolivia, el Directorio Nacional para el Control de Subs- 

tancias Peligrosas aumentó su personal de 17 a 50 funcionarios, 

y asignó 50 hombres especialmente entrenados para reforzar 

las inspecciones que practica su Servicio de Aduanas. 

Medidas parecidas han tomado, en forma muy activa, 

Perú y el Ecuador. Y también Colombia, cuya Policía Nacional 

coopera activamente con la Escuela para Entrenamiento de pe- 

rros que detectan narcóticos en aeropuertos y otros sitios cla- 

ves, y que funciona en Fort Royal, Virginia. 
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